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El elfo Mefedriel realiza varios viajes al planeta Tierra y conoce a Rafel quien le enseña el basto universo de las matemáticas. Luego Mefedriel aplica estos conocimientos para desarrollar vida en un planeta sin saber que los Elfos Oscuros han puesto una trampa que modificará las creaciones del elfo, logrando que se desarrollé una nueva especie que destruirá a todo el universo: los Demonios Oscuros.
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Aunque el objetivo principal de este libro es realizar divulgación en matemáticas, también lo es contar una buena historia de Ciencia Ficción. Bajo ciertas hipótesis, se podría pensar que la matemática en realidad es pura ficción, pues nunca veremos, por ejemplo, un triángulo caminando por la calle. Para otros, la matemática es el arte de resolver problemas, yo creo que además incluye el arte de comprender problemas.

En los primeros dos capítulos se introduce la historia del Elfo Mefedriel y como conoce al matemático Rafael. Después, en los siguientes siete capítulos se abordan de forma intuitiva teorías matemáticas modernas como las geometrías no Euclidianas, Fractales, Teoría de Juegos, Teoría de grupos y Teoría de Categorías. Esta parte de divulgación se culmina con una muy pequeña introducción a la Teoría Matemática de la Música. 

Se concluye el libro con una aventura del Elfo, quien al tratar de crear criaturas con características fractales, termina diseñando seres malvados llamados Demonios Oscuros, cuyo propósito es destruir el Universo.

Mi más sincero agradecimiento a los Docentes Tutores e Investigadores: Reynaldo González Rosas y Salvador Pérez-Rincón García, pues a pesar de no ser su responsabilidad me apoyaron laboralmente y sin dicho esfuerzo este texto no se habría realizado.

Finalmente, debo agradecer a los Docentes Tutores e Investigadores: Elia Verónica Morales Bringas y Gustavo Cortés Montiel, por su arduo trabajo en la revisión técnica del presente texto.

––––––––
[image: image]


Félix González

Septiembre de 2022

El valor del tiempo lo da,

nuestro tiempo juntos.

––––––––
[image: image]


Para Emily, Sofía y Araceli.

Para mi madre y a la memoria de mi padre.

Para mi hermano y mis hermanas.

| Página

	[image: image]
	 	[image: image]


[image: image]

El Elfo Mefedriel
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Ya habían pasado miles de años desde que los elfos abandonaron la tierra y de aquella época en que la comprensión de ella se daba a través de las sensaciones y de los sentimientos. El gran conocimiento de los elfos se basaba en el entendimiento de todo ser vivo, ellos eran capaces de acelerar el crecimiento de las plantas sólo con la interacción con ellas, o de hacer que los animales realizaran su voluntad al poder comunicarse con ellos. Esos tiempos de los grandes magos habían pasado, ahora la tierra era dominada por el hombre, quien había desarrollado una forma diferente de comprender el universo y era capaz de abstraer su realidad para obtener una mejor visión de su entorno, y gracias a esto, modificarlo.

En el universo existen dos clases de elfos, una cuya única intención es crear vida en cada rincón del universo, dotando para este propósito de luz a todas partes, los llamados ‹‹Elfos Iluminados››. La otra clase está formada por elfos que sólo existen para destruir, los llamados ‹‹Elfos Oscuros››, opuestos en todo a los primeros. Mientras los elfos iluminados crean, los elfos oscuros destruyen, el poder de estos últimos es tal que si se les antoja pueden crear agujeros negros en el universo. Ambos tipos de elfos son inmortales y sumamente poderosos.

El lugar en donde vivían los elfos iluminados era maravilloso, lleno de vida, verde para donde quiera que uno mirase y sólo se podía distinguir el blanco de las construcciones que realizaban. El paisaje siempre estaba en constante modificación pues la vida crecía sin cesar, incluso, había plantas que podían cambiar de lugar. Un mundo realmente hermoso, llamado Elindul, regido por ideas muy distintas a las que tiene el hombre. En este planeta existía un Consejo de Elfos que gobernaba todo, formado por más de quinientos de ellos, algunos con edades de hasta un millón de años (terrestres). Dicho consejo estaba ubicado en Quendul donde se desarrollaban las principales actividades de los elfos. Sin duda un planeta realmente imponente, casi doce veces más grande que la Tierra y con dos hermosas Lunas, Isus y Sundil, girando a su alrededor, ambas sustentando vida.

El principal trabajo de los elfos iluminados era crear vida en diferentes mundos, para lo cual se enviaba a un grupo de ellos a los planetas para desarrollar y diseñar a su antojo; ellos se mantenían acompañando al planeta hasta que éste podía seguir existiendo sin su ayuda. Así, la vida de un elfo se centraba en la comprensión y desarrollo de la vida en el universo, llegando a un punto de iluminación, en el cual podían decidir si seguir en este plano de existencia o transformarse, incluso, en una nueva galaxia.

Los elfos iluminados son inmortales, en el sentido de que sus cuerpos no enferman y no envejecen, así que podrían vivir para siempre, sin embargo, como todo ser vivo en el universo, también pueden morir sus cuerpos, por ejemplo, al clavarles una espada en el corazón. En general cuando sucede algo así, los elfos iluminados logran cambiar de plano existencial y su conciencia se mantiene intacta.  

En sus libros más antiguos se relata la historia del primer ser, conocido como Quetaniel, quien creó todo el universo de él mismo y en ese instante creó a los elfos iluminados a su semejanza, para que continuaran su trabajo expandiendo la vida por doquier. 

Los elfos iluminados usan el ‹‹sec›› para medir el movimiento del universo desde que éste fue creado por Quetaniel. Es decir, les permite sentir con exactitud la posición de los objetos en el universo. Parecido a lo que hacemos nosotros con el tiempo, en donde un día lo dividimos en 24 horas, la hora en 60 minutos, los minutos en 60 segundos, etcétera, todo por el movimiento de la tierra y de ésta alrededor del Sol. Es importante marcar una diferencia con la forma en que nosotros medimos el tiempo, pues el sec además les permite saber midiendo el sentir del universo en donde está cada cosa, es como si nosotros lográramos comprender nuestras propias células o los glóbulos de la sangre y lográramos saber en donde se encuentran en cada instante dentro de nosotros.

La tecnología de los elfos iluminados, por así llamarla, era también diferente a la nuestra. Por ejemplo, nosotros transformamos los materiales para construir cosas, nuestros medios de transporte se basan en la fuerza creada por la combustión. Mientras nosotros creamos instrumentos para modificar los materiales, los elfos iluminados cambian la estructura de las cosas sólo con sus sentidos. Pueden pararse junto a una roca y lograr que modifique su forma o combinar distintos materiales para obtener algo nuevo, todo con sólo pensarlo. Los medios de transporte en Elindul parecen burbujas, pero en realidad son pequeños campos de fuerza que al combinarse con la gravedad del planeta permiten moverse a gran velocidad.

Existe una razón por la cual los elfos pueden interactuar de esta forma con el universo, ésta es porque el ser Quetaniel mantiene todo unido, como si fuera una red de computadoras conectando con cada parte del universo. Por lo mismo, los elfos se pueden comunicar instantáneamente, pero requiere de un gran esfuerzo, así que prefieren la comunicación presencial; también les gusta guardar la información en libros, aunque estos no son como los nuestros, si quisiéramos compararlos serían como un disco duro con una capacidad de más de un billón de terabytes.

Esta historia narra las aventuras del elfo iluminado Mefedriel. Él vivía a las orillas de la Ciudad del Norte, aunque casi siempre se la pasaba fuera conviviendo con plantas y animales, tenía una hermosa casa, y como todas las edificaciones de los elfos, realmente imponente. Detrás de su casa corría un riachuelo con agua tan pura y cristalina que se podía beber directamente sin ningún problema, del otro lado, se alzaba un gran bosque, conocido como el bosque del Tulhuendril, que estaba conectado con la casa por un pequeño puente. La mayor parte de las criaturas que vivían en ese bosque fueron creadas por el mismo Mefedriel.

Él era como los demás elfos, una altura aproximada de dos metros, con una masa muscular media, cabello color café claro y ojos azules. El color de la piel de los elfos variaba entre claro y oscuro; la de Mefedriel era marrón claro. A primera vista no tendría mayor diferencia que un hombre, el único rasgo diferente son las orejas, la parte superior es triangular y son más grandes que la del humano promedio en un quince por ciento.

Se había perdido todo contacto entre el mundo de los elfos y el del hombre, hasta que un día el joven Mefedriel, quien apenas había cumplido 72 años (claro, joven si consideramos que ellos pueden vivir millones de años en sus cuerpos) caminando por la biblioteca de su casa se encontró un viejo libro sobre historias entre elfos y hombres. En ese libro se contaban sobre hechos que habían ocurrido mucho tiempo atrás, en los que grandes reyes gobernaban la Tierra junto a los elfos y otras criaturas de gran poder y magnificencia. Con curiosidad comenzó a leer:

“Hace miles de años, se comenzó a crear vida en el universo. Era la primera que vez que los elfos lo haríamos, así que estábamos esperanzados por lograr algo digno de celebrarse. 

Solo uno fue el elegido, y trabajó durante años antes de comenzar su trabajo. Primero preparó el planeta, pues aún estaba muy caliente, resultado de la gran explosión que originó al universo.  El nombre de este elfo tan poderoso es Mitrain.

Una de las primeras cosas que le preocupó fue que un meteorito o algún tipo de cuerpo espacial, chocara con la tierra y la destruyera, así que ideó un sistema que ayudara a reducir el impacto de los cuerpos celestes, un cuerpo parecido a la tierra, de masa mucho más pequeña, que no interfiriera con el planeta y que se moviera alrededor de esta. Este satélite serviría para reducir el daño a la tierra, pero como tal, no sería un escudo perfecto. Actualmente, dicho satélite se le conoce como Luna.

Al principio, la Tierra tenía un solo continente, pero esto no le gustó a Mitrain, pues si bien ya tenía en mente como sería la criatura más importante que crearía, tenía pensado varios diseños diferentes, pensados para soportar diferentes tipos de condiciones. Así que el elfo usó su poder para dividir la tierra en varios continentes, y al mismo tiempo creaba otros seres, antes de crear al principal.

Durante todo este tiempo, Mitrain creo varias formas de vida, algunas fracasaron, otras salieron adelante, e incluso algunas lograron cambiar de forma por sí mismas, adaptándose a las situaciones que presentaba el planeta.”

Mefedriel sabía que una vez que se creaba la vida en un planeta, y que ya no había una situación que pusiera en peligro su creación, los elfos debían abandonar el planeta, pero notó que en este caso no era así, el libro contaba muchísimas historias y Mitrain no abandonaba el planeta. Pero la última de las historias que tenía el libro, resolvió esta duda.

Esta historia que llamó la atención a Mefedriel, fue la que el libro titulaba ‹‹El reino de Pakal›› la cual narraba el reinado de K’inich Janaab’ Pakal en la ciudad Maya de Palenque. 

“El elfo Mitrain que había creado y acompañado a la humanidad, no quería dejar la Tierra, pero al ver como Pakal pudo establecer su civilización sin problemas y ver los avances científicos que lograban entendió que los elfos ya no eran necesarios. 

A Mitrain le gustaba sentarse junto con los astrónomos Mayas y escuchar sus teorías sobre el universo, vio un gran avance, incluso podían calcular con suma precisión diferentes alineaciones de planetas, y pensó que estaban a un paso de comprender lo que era Quetaniel y como había creado el universo. De hecho, los mayas describían a una deidad llamada Hunab Ku, a quien consideraban como el dios de la creación, ya que por medio del él se hizo el universo y nacieron todos los seres vivos, los mayas creían que este dios era el corazón del universo y lo coordinaba todo, siendo una fuente de energía que conectaba todo ser vivo y quien transmitía la información de todo, justo como era Quetaniel. El elfo tuvo muchas esperanzas de que, en el futuro, la humanidad sería como los elfos. Así que dejó la tierra y los elfos nunca más volvieron.

Lo que Mitrain no supo, es que un elfo oscuro conoció la Tierra y fue a ella, se estableció y comenzó a causar destrozos.”

A Mefedriel le gustaron tanto las historias que se relataban en los libros sobre la humanidad y el planeta tierra que un día fue a visitar a su padre Félinor para preguntarle sobre esto.

Mefedriel entró a su casa, pero no encontró a nadie, tal vez su madre, Atairen, había salido, pero hoy su padre descansaba, así que tal vez estaba en el jardín, fue hacia allá a buscarlo.

—Pensé que no estabas —dijo Mefedriel al ver a su padre sentado bajo la sombra de un árbol.

—Sabes que hoy descanso y a mí me gusta pasar estos días sentado bajo este hermoso árbol —contestó Félinor.

—Sí, lo sé, y aun así se me olvida.

—Pues para que no se te olvide, te contaré por qué me gusta tanto —Mefedriel suspiro, siempre le contaba la misma historia —Cuando apenas tenía cinco años, todo esto no existía, era un lugar desértico, pero a mí me gustaba venir a jugar con la arena y con los animalitos que andaban por aquí. Pero un día, hacía un calor muy intensó, y una de las criaturas sufría, una que a la larga viviría conmigo por el resto de sus días.

—Sí, Rotki, olvidas que me hiciste un juguete exactamente igual a él.

Rotki era un animalito de unos veinte centímetros de largo y apenas unos siete de ancho. Parecido a una pequeña iguana, pero tenía plumas de color azul y pico en lugar de hocico. 

—No, yo nunca olvido. Bueno, Rotki tenía mucho calor, y sed, yo aun no sabía de lo que nosotros somos capaces de hacer, pero al verlo sufrir me concentré tanto que logré hacer que naciera y creciera este árbol, además de crear el riachuelo que pasa por allá atrás.

—¡Lo sé! —me has contado esta historia millones de veces. 

—Y aun así lo olvidas, por eso te la vuelvo a platicar, pues, además, no la entiendes. 

—¿A qué te refieres? 

—Pues a eso, a que se establece una conexión entre lo que creamos y nosotros, nos hace amar a nuestras creaciones. Por eso siempre regreso aquí, por que amo lo que hice y son parte de mí, como mis brazos o mis piernas.

—Sí lo entiendo padre, aunque quizá me falte prepararme aún más, por eso he venido a verte. Encontré un viejo libro sobre la tierra, ¿sabes de eso?

—¡Claro que sé!, el elfo que fue elegido para tan importante tarea es mi amigo Mitrain, en varias ocasiones me ha platicado de sus hazañas.

—Padre, ¿qué pasó con el mundo del hombre?, ¿aún existe?

—Sí hijo mío, pero hace mucho tiempo que lo dejamos, ahora es dominado por el hombre y nuestro conocimiento ya no es necesario, ellos lograron desarrollar su propia ciencia y son capaces de seguir su camino por cuenta propia. En parte, por eso decidimos vivir en este lugar donde la vida sigue continuamente sin interrupciones, pues antes vagábamos por todo el universo, pero comprendimos que al igual que el hombre, nosotros necesitábamos un hogar. La tierra fue el primer planeta donde el elfo creó vida, así que creamos al hombre a nuestra semejanza y por tanto a la semejanza de Quetaniel.

—Me gustaría conocer más acerca de la humanidad ¿existe alguna forma de llegar a la tierra?

—Aún existe un camino para llegar, investiga en la biblioteca y encontrarás la información necesaria, sin embargo, hemos perdido todo contacto y lo que encontrarás probablemente sea distinto a como aparece en los libros.

—Me gustaría conocerlo y saber cómo ha evolucionado desde que partimos.

—Sabes hijo mío que puedes hacer lo que quieras, pero recuerda que ya no está permitido influir en ese planeta, como en todos los demás en donde nuestra especie ha creado vida, sólo los ayudamos hasta que son capaces de seguir adelante por sí mismos. Pero si no intervienes y sólo vas a conocer lo que ha pasado no existe problema alguno.

—Claro padre, lo tendré en cuenta. Me gustaría aprender de la tierra y ver cómo evolucionó, con esto espero prepararme para cuando el Consejo de Elfos me asigne algún planeta para crear vida.

—Toma en cuenta que los elfos oscuros seguramente han hecho de las suyas en la Tierra, así que se precavido. Ellos procuran destruir lo que creamos, pero cuando dejamos a los humanos confiamos en que podrían asegurar su porvenir sin nuestra ayuda.

—Seré cuidadoso padre, no haré nada indebido, solo lo hago para aprender, ya no falta mucho para que el consejo me de mi primera encomienda, y debo estar preparado.

—Me parece buena idea, hazlo, pero sé precavido.

—Lo haré padre.

Mefedriel dejó a su padre y regresó a su casa, necesitaba continuar estudiando antes de decidir si ir a la tierra o no. 

En el camino se encontró a su amigo Brathin.

—Hola Brathin —dijo Mefedriel y le extendió su mano para que se tocaran con sus palmas, así era la forma en que se saludaban los elfos.

—Amigo mío —dijo Brathin —hace tiempo que no te veo.

—Sí, desde que el consejo te asignó un planeta ya no te veo.

—Pues la verdad es un trabajo muy arduo, pero muy gratificante a la vez. No hay algo mejor en esta vida, créeme.

—¿Qué has pensado? 

—Nos han dado la tarea a tres, y resulta que el planeta está dividido en tres grandes zonas, así que cada uno decidimos tomar una de ellas. Lo primero que hice fue ir a ese lugar, estuve varios secs ahí, sintiendo al planeta, hasta que entendí que ese lugar debía tener una temperatura fría. 

—¿Te lo dijo el planeta? —preguntó Mefedriel sorprendido.

—Algo así, logré comprender lo que el planeta decía y así supe que ese lugar debía ser frio. Ya con eso entendí que la vida debía tener la capacidad de soportar temperaturas bajas. Y en eso estoy, ya tengo unas cien especies que considero pueden vivir en esas condiciones, pero mi padre insiste en que debo poner una especie que domine a las demás.

—¿A qué se refiere? —preguntó de nuevo Mefedriel.

—Sí, quiere que haga lo mismo que él en sus planetas, que exista una especie capaz de desarrollar una gran inteligencia y que domine a las demás. 

—¿Lo harás?

—La verdad no estoy seguro. Me gustaría que hubiese más especies inteligentes, no solo una, pero he tomado la decisión de comenzar con pequeñas especies que no tengan que subsistir dominándose entre sí, y ya que haya pasado algún tiempo, y de acuerdo con lo que sienta de la comunión de esas especies con el planeta, decidiré lo demás.

—Me parece muy inteligente tu propuesta. También creo que tú debes decidir sobre lo que harás.

—Sí, pero dependerá de que el consejo apruebe mis ideas.

—No te preocupes, estoy seguro de que lo harán.

—Y tú, ¿te han dicho algo? —pregunto Brathin.

—Aun no, pero espero que sea pronto, mientras sigo estudiando y preparándome, quizá ya no tarden.

—No te preocupes Mefedriel, verás que es pronto, y haces bien en prepararte, son muchas cosas las que debes considerar, y es mucho, mucho trabajo.

—Bueno —dijo Mefedriel —ya no te quito tu tiempo, veo que hay mucho que debes hacer, quizá me puedas invitar a ver cuándo ya estés en tu planeta.

—¡Por supuesto! Lo haré —contestó Brathin y se despidió de Mefedriel

El elfo Mefedriel continuó su camino, se sentía un poco decepcionado, él también quería ya estar trabajando en algo como su amigo y no entendía por qué no lo habían seleccionado. Los elfos no tenían sentimientos como los celos, el odio y esas cosas, pero si podían sentir tristeza, y así es como se sentía Mefedriel, se sentía triste, ya que todos sus amigos estaban en cosas importantes menos él.  

Anduvo así por un rato hasta que recordó un evento de su niñez.

Como si Quetaniel lo quisiera así, desde temprana edad los elfos saben lo que quieren hacer y se preparan para ello. Lo mismo le pasó a Mefedriel, quien desde pequeño supo que quería crear vida en el universo, pero necesitaba prepararse, por eso quería ir a la Tierra.

A la edad de 5 años, Mefedriel jugaba en la parte posterior de la casa de sus padres. Había un extenso terreno detrás, lleno de árboles y criaturas increíbles que ahí habitaban, además de un pequeño río. Su papá le había creado un juguete muy entretenido. Estaba formado de tres esferas unidas tangencialmente por una fuerza parecida a la de un campo magnético. Se podían separar las esferas y lanzarlas en diferentes direcciones, pero estas siempre encontraban la forma de volverse a juntar.

Mefedriel tomó sus esferas y las lanzó. Unas criaturas del tamaño de ardillas, peludas, de color gris claro, y parecidas a los koalas, vieron las esferas y corrieron a atraparlas, para después regresárselas al elfo, al menos es lo que ellas creían, pues en realidad eran atraídas por las mismas esferas y las pequeñas criaturas eran arrastradas hasta Mefedriel.

Así continuó jugando hasta que una de las esferas pegó en un árbol y salió en dirección al río y cayó al agua. Una de las criaturas intentó atraparla se aventó al rio y nadó hasta que alcanzó la esfera, pero la fuerza del rio fue demasiada para la pobre criaturita, por más que intentó nadar de regreso no lo lograba, la esfera ahora estaba muy lejos de las otras dos, por lo que ya no era atraída a ellas, el elfo corrió tan rápido como pudo, tomó una rama y trató de usarla para alcanzar a la criaturita que era jalada cada vez con más fuerza por la corriente del rio.  Al final el poder del rio fue mayor y la criaturita se ahogó. 

Mefedriel no pudo hacer nada y se sintió muy triste. Le conmovió ver a la otra criatura que se quedó parada junto al río, esperando que su compañero regresara. Él sabía que no podía hacer nada para revivir a la criatura, su padre le había dicho que todos somos parte de Quetaniel y al final debemos volver a formar parte de él. Así que tomó su juguete, se concentró como nunca lo había hecho antes, hasta que su conciencia se iluminó y modificó el objeto, lo combinó con la materia que había alrededor y logró hacer una criatura igual a la que se había ahogado. En ese momento, Mefedriel supo que estaba destinado a desarrollar vida en el universo, pero él quería algo más, también quería cuidar de la vida que ya existía.

Ese día se quedó hasta tarde con aquellas criaturas, pues una de ellas se sentía triste, de hecho, al principio no le hacía caso al pequeño animal peludo que hizo Mefedriel, se mantenía al lado del rio esperando que su amigo regresara. Pero con el paso del tiempo comenzó a jugar con este nuevo amigo, quien desprendía de él una calidez inusual en esa especie, sintió un vínculo con la criatura que Mefedriel creó. 

Al final Mefedriel se quedó dormido, hasta que sus padres fueron a buscarlo.

—Mefedriel —dijo su padre de forma suave para no asustarlo, y al mismo tiempo lo sacudió un poco —Despierta hijo.

El pequeño elfo se despertó aun amodorrado, estaba recostado bajo un árbol acurrucado con los dos animalitos.

—¿Qué hacías mi amor? —le dijo su madre, Atairen. Ella se acercó al pequeño y lo levantó en sus brazos.

Mefedriel no terminaba de despertar.

—Quédate dormido mi amor —dijo Atairen —te llevaré a tu habitación para que sigas dormido.

Felinor tomó unas hojas y las uso como cobija para que los animalitos no resintieran la ausencia del pequeño elfo.

Los elfos llevaron a Mefedriel hasta su habitación donde lo arroparon en su cama.

Su madre salió primero de la habitación, y su padre después, pero al momento de apagar la luz, Mefedriel despertó.

—Padre —dijo el pequeño con voz amodorrada —ha pasado algo muy malo.

Felinor se acercó hasta su hijo y se sentó junto a él.

—Dime, ¿qué ha pasado?

—Un animalito ha muerto por mi culpa, lancé la pelota al rio y él murió ahogado tratando de alcanzarla, pero estábamos jugando, ¡no pensé que eso podría pasar! —una lágrima escapó de los hermosos ojos de Mefedriel

—No es tu culpa, fue un accidente, tu no sabías que el animalito moriría. Además, la muerte no es algo malo, ¿ya olvidaste lo que te enseñaron en la escuela?

—¿De qué?

—De Quetaniel, el ser que creo todo el Universo, incluyéndonos. Al morir, todos los seres vivos del universo pasamos a ser parte de nuevo de él, y eso es algo bueno, el tiempo que pasamos aquí es un regalo, pero lo mejor es cuando volvemos a ser parte de él.

—No entiendo muy bien.

—Descuida hijo mío, ya lo entenderás, de hecho, aquella criatura que creaste también es parte de ti, y cuando muera, esa parte tuya que reside en él volverá a ti, justo así es con Quetaniel.

Mefedriel se quedó pensando en aquellas palabras. No entendía muy bien, pero sí sabía lo que había sentido en ese momento, y la conexión que ahora tenía con ese animalito. Luego de esto, se volvió a dormir. Félinor lo arropó de nuevo, le dio un beso y ahora sí abandonó la habitación.

––––––––
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MEFEDRIEL SE QUEDÓ parado un tiempo en la bifurcación que llevaba a su casa, pues el otro camino iba hacia la biblioteca. Pensó por un rato que tal vez era mejor esperar a que el consejo lo llamara a su debido tiempo, pero también pensaba que si estaba mejor preparado tal vez el consejo lo podría tomar como un elemento a considerar y por fin asignarle la gran tarea para la que él estaba hecho. Optó por el camino a la Biblioteca.

Es interesante ver como son los libros de los elfos comparado con la nuestra, en donde asociamos símbolos a las cosas, con lo que formas palabras y luego esas palabras expresan nuestras ideas. Los elfos, también tienen un lenguaje, para que usted se dé una idea, si viera en este momento una página de un libro de los elfos, lo que vería es algo parecido a poner sobre una hoja de papel un puñado de arena y luego la revolviera, extendiéndola sobre toda la superficie de la hoja. Cada piedrita de arena es una idea acompañada de un sentimiento, y para leerla, los elfos colocan su mano sobre ella y de inmediato se les trasmite toda la información junto con el cúmulo de sentimientos. 

Tardó unas dos horas en llegar a la biblioteca, pues decidió ir a pie, tenía muchas cosas en que pensar, y el caminar le ayudaba a aclarar su mente. La primera parte del trayecto era en una zona despoblada, pero llena de vida, había muchísimos árboles y criaturas de todo tipo. La segunda parte cambiaba drásticamente, pues era la parte céntrica, y estaba llena de edificios. 

La biblioteca era uno de los edificios más hermosos que había, por dentro era un único salón de más de quince metros de altura, y unos diez mil metros cuadrados de superficie. Parecía que toda la fachada estaba hecha de mármol y decorada con grandes estatuas de elfos importantes. Mefedriel entró sin dudar y fue hasta donde estaba su amiga Jaheliel, quien administraba esta biblioteca.

—Hola Jaheliel —dijo Mefedriel a la encargada de la biblioteca.

—Hola Mefedriel —respondió ella mostrándole una gran sonrisa —Tenía mucho tiempo que no te veía, creo que desde que dejaste la escuela.

—Sí, ya tiene algunos años, pero aquí me tienes.

—¿Y a qué debo tan honorable visita?

—Verás, mi padre me dijo que aquí podría buscar información sobre una forma de llegar a la tierra.

—¿La tierra? ¿Por qué quieres saber sobre ello?

—Pues encontré un libro sobre los viajes de Mitrain a la tierra, y pensé que sería bueno saber lo que ha pasado con ellos, siendo los primeros seres creados por los elfos, para conocer y entender cómo se debe crear vida, ya sabes, para cuando me asigne el consejo mi primer planeta.

—Me parece bien, pero ten cuidado, recuerda que hay reglas muy importantes que debes seguir y que no pueden ser ignoradas.

—Sí, mi padre ya me hablo de eso.

—Bien, en la sección 7, estantería q2, encontraras lo que buscas, pero también revisa el libro ubicado en la misma sección, en el lugar q3.14, son las reglas para poder viajar a la tierra.

—Gracias Jaheliel, te agradezco muchísimo.

—No hay de que Mefedriel, espero que en el futuro me visites en más ocasiones.

—Lo haré, te lo prometo.

—Eso espero, además, aprovechando que estás aquí, te quiero pedir un favor.

—Claro, dime.

—Tu madre me prestó unos libros que ella misma había escrito, sobre enfermedades de la civilización Xahtlo, del mundo Poxyl, ya ha sido revisado y aprobado, en unos días lo pondré disponible acá y estará en todas las demás bibliotecas.

—¡Oh, que bien! Mi madre me había platicado sobre eso, creo que encontró una especie de entidad que fue desarrollada por los elfos oscuros, que estuvo a punto de acabar con la vida en ese planeta.

—Sí, es un texto muy interesante, yo misma lo leí, me pareció magistral la forma en que tu madre desarrolló una forma de destruir esa entidad y salvar ese planeta.

—Pues sí, mi madre es así, cuando todo parece acabado, cuando nadie más encuentra una salida, ella llega y lo resuelve de inmediato. Mi padre dice que esta solución puede ser aplicada en otros lugares, incluso para prevenir que los elfos oscuros vuelvan a usar una estrategia parecida.

—¡Vaya! —dijo la bibliotecaria sorprendida —eso no estaba en el libro, pero quizá algún día pueda platicar con tu madre sobre todo esto.

—¿Por qué no nos acompañas a cenar y sirve que tu misma le das los libros a mi madre? 

—¿De verdad? Me gustaría muchísimo.

—Por supuesto, vamos, solo déjame revisar los libros y nos vamos, ¿te parece?

—¡Claro que sí! te espero.

Mefedriel fue hasta la estantería y ahí encontró el libro titulado ‹‹El último camino hacia la Tierra›› el cual relataba una historia sobre un pasaje que conectaba los dos mundos. Lo estudió a detalle y luego cogió el otro libro que le recomendó su amiga, se lo llevaría para leerlo después, si es que decidía ir a la tierra.

En general los libros relataban con mucha precisión la forma en que el elfo Mitrain había creado la vida en la tierra, sus intentos fallidos y sus logros, las ideas detrás de cada ser vivo, y su mayor logro; la creación del hombre. Una de las cosas que más llamaron su atención del libro fue cuando Mitrain relato la caída de un meteorito, el cual destruyó gran parte de la vida en el planeta. Él plantea, aunque solo fue una hipótesis, que dicho meteorito fue lanzado por los elfos oscuros, sin embargo, no pudo probarlo. Mitrain exponía que la luna que orbitaba alrededor del planeta debía haber detenido la trayectoria del meteorito, pero no fue así, es decir, la forma en que ese cuerpo celeste llego a la tierra fue como si hubiese sido calculado milimétricamente. Pero Mitrain no se dio por vencido, aumentó el tamaño de la luna para que sirviera de escudo a la tierra, aumentó también su campo gravitacional, de esta forma, los cuerpos celestes de gran tamaño debían ser atraídos por la luna. Esta parte no le quedó muy clara a Mefedriel, así que hiso una anotación para preguntarle después al mismísimo Mitrain, a qué se refería.

Pasaron unos meses más (terrestres) hasta que Mefedriel se decidió a viajar al mundo de los humanos.
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El primer viaje
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El libro hablaba de un pasaje hacia la Tierra, este camino llevaba a un gran castillo; un lugar donde antaño vivían los Elfos, de esos castillos adornados con bastos lujos, bañado en oro y plata, el palacio de Buckingham palidecería a su lado. El castillo se encontraba rodeado de un gran bosque y, a un lado suyo, un vasto lago.

Mefedriel emprendió el viaje, sin embargo, cuando llegó al final del pasaje no encontró vestigios de palacios o grandes salones, lo que halló fue una gran cueva que llevaba a la salida, unos árboles tapaban aún la entrada olvidada por el paso del tiempo. La gran urbanización del hombre había terminado con los grandes bosques, ahora sólo existían edificaciones por doquier.

La magia de los Elfos era tan poderosa que al salir el Elfo de la cueva ésta resplandeció, los árboles se pusieron rebosantes y majestuosos, brotó del suelo una gran cantidad de flores hermosas, todo se llenó de un brillo extraño, de esos que hacen parecer todo como si fuera un sueño.

La cueva se encontraba justo dentro de un campus universitario, junto a un viejo Instituto de Matemáticas. El edificio contaba con un pequeño jardín con algunas mesas y sillas para que los investigadores se sentaran a tomar café mientras charlaban sobre el avance de sus investigaciones.

Después de dejar la cueva Mefedriel caminó un poco hasta topar con el jardín, ah
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